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En este mes ile Octubre de 191T 
y teniendo que vencer la resistencia 
de algunos elementos como Zino- 
vief, se tomó el acuerdo de asaltar 
el Palacio de Invierno, en un plazo 

no mayor de quince días.

«...y en la noche del 25 al 2 6 m1«‘ 
Octubre de 1917, coincidiendo onji 
la apertura dél II Congreso de los 
Soviets de Diputados Obreros y 
Soldados, fue tomado el Palacio de 
invierno. Lenin y sus fieles se apo­
deraron de la direcpMMi^del inmen­
so Estado moscoviia- virígjktje con­
firmada, al fin, lA casi i r r e a n ^ le  
ilusión de toda su v4í|a: ¡ T o d o  

P o d e r  p a r a  e l p r o l ^

Estas líneas setíítt^s y vigoro^?líí(le 
Máximo ^ork i, suficieiiti
mente elocHfnles para a^^licarlas a 
todos los liemW>s v cu todas las

¡1917!... ¡19361 Dos hechos encerrados en un parénlesis 
sin solución de conhnuidad. El eslampido fue en las hoscas 
soledades de las e^te^KW^oscovifas y el eco, a fravésdel 
espacio y del f i^ t l^ o . haJ^percuNdo hoy en las soleadas 
campiñas de I

Ningún ge¿o de !|(hisforia queda esféril, ni ninguna idea 
sin vibración. ^  rnn\MÍ|twn Rlisi^ gn ha traído, por 
fin, el esfremeclwienfo de España. Susit5<*rtodes prosH-/ 
luídaá, los derechos yugulados, envilecidas tas Ii6lw;^fade4 
y en juego la vida de todo un püebter'"--„„^^^ \

Los zares de ayer son los fascios de h o y ^ í^ p o s  
S iberi^Jiacen dos décadas campo de c o n c e n lr^ ó n  en

orfuras, barbarie, horror. ¡1917! 1 9 ^   ̂
E n to n c e s ^  pudo ser ¡no fue! Frente a toÓo un co r^- 

nepTc^rtente a toda una concepción absurdajde^n absprdo
no podrá ser ¡no será! Frente a todo y a 

toÍNa¿. fpánte a lo q t io ^ a  y a quien sea.
España y límite ocíW ^ntal de conti 

endiendo Í(n^'^H^ano. c a r a ^ o t r < ^  mund
neH i|arcada la

co n tin b ^  el renabttmeru&'"'.^ue iniciar
Jirá su onstino ntaWrico.
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mil camaradas r resan su solidaridad

f:

’JVi

Iraferiial con el pucDlo español.
le LenlDdrado, donde se rennieron cien mil 

lo RepaDifca española su admiración por e il|  
canta y el Ideal de los irabaladorcs. ■

«üCuáles han sido las principales 
fuerzas propulsoras que nos han 
permitido arrancar, a pesar de to­

do, esta victoria histórica?
La primera de todas ha sido la acti­
vidad y el espíritu de sacrificio, el 
entusiasmo y la iniciativa de las 
masas que han desplegado una 
energía gigantesca en el desarrollo 

de la emulación socialista.
En segundo término, se debe a la 
férrea y firme dirección del Parti- 
<lo y del Gobierno que han empu­
jado a las masas, venciendo todos 
los obstáculos y todas las dificulta­
des que se interponían en el (‘aniiiio 

hacia nuestra meta.
Y, finalmente, el triunfo se debe a 
las grandes ventajas del sistema so­
viético que encierra posibilidades 
formidables para superar todas las 

dificultades y entorpecimientos.»
(Discurso pronunciado el 7 enero de 19.S3.)
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N U E S T R O S  R E S P O N S A B L E S
PALABRAS PREVIAS .ronlana (Tem eD Vicente «a rc ia  IWorera'

Raimundo florales] VeloHo

DELEGADO RESPONSABLE DE I.AS 

M IL in A S  a n t i f a s c i s t a s  d e l  CUAR­

TEL tCARLOS MARX»

»
Kí preciso gve  enrabeoetnot « ta i 

finco* ron unas paíobro*; E L  M I L I -  
C/AJVO R O J O  que sólo pruebas de  
oagradec im ien to  ha de te ne r para  todo  
nuestros cam aradas, sólo uno queja  
guarda  para  todos e llo s : (o re*i*(cn- 
rta que T O D O S , abso lu tam en te  T O  
D O S , o frecen  a aparecer fo to g ra fía  
dos, y  a todo  runnío pueda represen.- 
ta r, equivocadam ente , una e :h ib ic i6 n -  

N o fo tro s , que aborrecem os a l ico ­
noclasta, no podemos caer en ello.

, Vin^uno, aparte  de sus rc*pon*abi/i 
dades, pesa «obre nosofro* más que 
otros  ¡  pero, decim os, y  a cUo nos 
abona la  a c t itu d  de nu<»fro« camara- 
radau de la  U .R .S .S . que todas núes- 
tras  organizaciones deben conocer a 
cuantos en e lla  tengan  una tuiiídn 
d ir ig e n te  y  p o r ta n to  uno rr#pon*o- 
h ilid a d  a la  que no puedan e*copor, 
cada vez m enos cuan to  m a yo r sea- 

Y es p o r e llo  que venciendo la» 
resistencias de los camaradas y  m ie n ­
tras  no nos venga  uno orden  en con­
tra r io , Ion tremo* p u b lica n d o , conu> 
ta m b ié n  lo  ven im os lu tc iendo con 
aquellos o tro s  que luchan  en csual 
qu ie ra  nfue*tra* f ila s .

A s í, pues, cam aradas todos, fa e ilt-  
tod nue«tra labor «n liten de la 
lla u s *.

■ -■ y

»**■"•*•

íS-i

DELEGADO ADJUNTO PÜLITICX) DEL 

COMITE EJECUTIVO DEL CUARTEL 

CARITOS MARX

E l hombre, de fisonom ía  h ie rá tica  y f r ía ,  bajo 
una a p a rienc ia  de h ie lo , es máscara to lo  de pa­

sión y  lla m a  ba jo  una capa de p iedad.

L a  m ueca ca ra c te rís tica , d ib u ja , hyt más de las 
veces, con e l r ic tu s  de sus lab ios, una am argura  
n ie tzsch iana, o un desprecio m u y  a lo  V o lía ire , 
pero, apenas p ro fu n d iza d o , descúbrese en é l toda  
la *en*ibdidad y esquis itez de sus sen tim ien tos . 
De estas nuestras fig u ra s  de la R evo luc ión , el 
camarada T e ru e l es, qu izás, uno de los que me­
jores anécdotas  reto/uctonorta* puedan o frecem os  
paro u n  m añana más sereno, cuando podam os e m ­

pezar o e s c r ib ir  e l l ib ro  que in ten tam os

Vicente Chaveli

t : -  ¿'■z

DELEGADO ADJUNTO TECNICí) DEL 

COMITE F-ÍECUTIVO DEL CUARTEL 

CARLOS MARX

h n  nuestro  P a rtid o  y  en nue*(ra* or^antsarúme» 
rind ica les , lodos conocen a este cam arada, que  
desde e l año 1917 etene lu ch a n d o  en BJtei(£a< 

f i la s  sin una vac ilac ión  yi $in un des n ]¡ r „ i.. 
Fundado r, hace diecinueBe años, de ia Escuela  
S ocia lis ta , no ha hab ido , desde entonces m oví- 
m icnU ) alytuno en C a tu lu ñ a , en e l que no tuviese  
una in te rve n c ió n  d ire c ta . Desde las Juven tudes  
y e l P a r t id í i,  su la b o r en la  Prensa y  en la  t r i -  
hurui es bien conocida p o r todos para que sea 

preciso  indicarlo.
Desde los p rim e ro s  m om entos, a l f re n U  de las 
.Viiicia* de Carlos M a rx , su la b o r en e lla  sha me­
rec ido  la  aprobación unán im e de cuantos la 

ronoeen.

E sp ír itu  in q u ie to , «• carrera  m i l i ta r  conoció todas 
las persecuciones que d u ra n te  los años de la  d ic ­
ta du ra  su fr ie ra n  todos a q u e llm  e lem entos sanos 

de nuestro  E jé rc ito .

Trasladado de g u a m ic ió n  en g u a rn ic ió n , sus «, 
íírtdade* en la L ig a  de los Derechos d e l H o m b re , 
ju n to  con los capitanes C o rtín , Üanredo, coman 
dante  G il  y  o tros, en e l P a rtid o  C om un is ta  y  en 

lü U.M.R.A.

Apena# esta llado e l m o v im ie n to , e l cam arada Cha 
ve li, supo hacer honior a  su e sp ír itu  y  a itu  ideo  

log ia , co locándote a l lado d e l pueblo.
H o y ,  como D elegado d e l se rv ic io  de In ve s tig a c ió n  
y J u s tic ia  y  d e l de T ransporte , s igue ru  la b o r af 

t e n ' i r i i '  de la R e to lu r ió n

^  J

Jeberáu «Urigine cusotcn c.Mnaradas deae» 
prestar aua servicios ep esta especialidad, pu 

inscripcíÓD.
Las solicitudes deberáo preseataise por eses 

to , j  ea las mismas debe hacerse co.tsl-ar los « 
^uieotes datos:

Nombre y apellidos del solicitante.
Partido político y orgatiitación «indifwl i q» 

pertenece, con expresión de Js fecha de su » 
i r̂eso ej) las mismas.

(.Conocimientos que posea, de cultu.'^ general.
Es condición indispensable para aer admitid 

rtO esta Escuela, que los solicitantes sepan, n# 
lo menos, leer y escribir correctamente.

Serán preferidos aquellos que en el exaina 
de ingreso para la selección, demuestren con» 
•imieutos nadioeléctrúíos en sus distintas apt 

•'aciones.
El plaso de inscripción quedará cerrado a l 

tó horas siguientes a la publicación de esta tx»
• ficatoria.

U s  solicitudes deben dirigirse al Delegado * 
la Escuela de Radiotelegrahstas, camarada Rs 
f’ael Moreno, t;uartel Carlos Marx.—Barcelo*

El Delegado HesoKable, R a iju u n d o  M orales
ItHn-elona, lí} de Octubre de IQSS i

SECRETARIO DE LA DELEGACION 

RESPONSABLE

. i la  lucha  sostenido desde hace años p o r las l i 
bertades d e l pueb lo , este cam arada ha re n d id o  
«n nuevo tr ib u to  a  la  causa rcBoluctonana. *u 
a lm a hecha d o lo r, fo rta le c id a  en la  advers idad , 
a l caer uno de sus herm anos fre n te  a la  shordas 

fascistas.

.Senciíío en *u t ra to , escéptico sin deuconsideractón  
para todos tiene  una  frase  de a lie n to  y  un ye»ío 

de co rd ittlidá td .

Huen co laborador d e l cam arada M ora les , a  é l se 
debe, en g ra n  parte, como f ie l  in te rp re ta d o r, el 
é u ito  de nuestra  o rgan izac ión  en e l C u a rte l " C a r ­
los iWarX” , y  e l m a g n ífic o  resu ltado  que hasta  

lo fecha han  obtenido nuesUxis M ilic ia s .

^ r e g a  üc una bandera para 
el Cuartel de Carlos Marx

Escuela de radiotelegrafista» 
en el Cuartel Carlos Marx

A partir de esta fecha, queda abierto un cur­
so de instrucción tcórlco-práctico do formación 
de Radiotelegrafistas, cujias clases tendrán lu­
gar CD el local destinado al efecto, en el Cuar­
tel de Carlos Marx (antes Jaime I), a donde

Ayer tarde tuvo lugar ia entrega de una 
iuagnífica bandera regalada por ios cama­
radas de ia casa Salvador Casacuberta a las 
MUicias Aintifascistas aCarlos Marx», dé  

P.S.U. y  de U U .G .T,
La bandera fué recibida por una sección 

!a segunda Centuria Móvil con ia bande de 
música del Cuartel, |»onunciándose con 
motivo de ello, varios discursos que fueron 
muy aplaudidos por el numeroso público 
que presenció el acto.

La Bandera roja lleva bordadas, en blaa- 
 ̂ í-o, las inicailcs aP.S.U .» y «U.G.T.» y 

i^como remate del asta, la hoz y el martillo 
m m eetal; lleva también corbatas con loi 
u>Iones republicanos y catalanes. Numero- 

trahaiadores le acompañaron hasU el 
.cuartel, pronunciando un discurso desde el 
micrófono del mismo, el Delegado respon- 

(^sahle de las Milicias Marx, que fué muy 
'•I andido.

Seil caiitoí4 al hablar
el enemigo eí^eucha
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hscribir este oombre, es hacer historia de toda 
aoa época de lu<dias cruentas, audaces, alenta­
das siempre por la más honda emociéo sindical y 
revolucionaria.

Decir 'Irilles. es decir inquietud, pasión, arro­
jo. Toda su vida en la organización portuaria Je 
dari'clona, hizo de ella uno de los baluartes más 
fuertes del Socialismo, Ello quizás le valió la 
« ^ ig a  de muchos, incapaces de enfrentarse in­
dividualmente con ál. "

V aquel hombre, un buen dia de esta Revolu- 
ción magnífica, cayó vencido dd único modo co- 
no podía serlo: de un tiro en plena lucha,

La Federación de Entidades del Puerto, perdió 
Suel día su mejor puntal y sus adveraarios uno 
de sus más grandes contrincantes.

C E N ’l U i i l A  D .  T R IL L E E

V lo que resulta inevitable, incombatible, lo 
lue no pueden impedir ni las violencias ni los 
iconos, el fervor y la lealtad hacia aquel bom- 

creció, sí es posible, cuando su figura cayó 
bruces sobre el empedrado de la calle, 
o es tan fácil que los que conocieron aquel 

'uratón de niño dentro de aquel cuerpo de titán, 
ció**̂ *̂  ® '̂'*úarío. De ahí que cuando la Revolu- 
• D precisa escoger sus hombres para inmortali- 

°*» elige siempre sus más fieles, sus más adic- 
» F de ellos se vale para seguir escribiendo las 

Peinas de su historia magnífica.

Dos de esos hombres, fraguados en la lucha, 
fundidos en el crisol de las más puras consignas 
revolucionarias, esos dos hombres, alma y nervio 

la vez, que supieron un buen día rendir el ho­
menaje de su recuerdo y su fervor a Desiderio
rrilles.

Y esos dos hombres: Kelez y /Vrístides, forma­
ron una Centuria. Un grupo de cien hombres, a 
cual mejor, elegidos entre los mejores. Y  esa 
Centuria llevó aquel nombre, y este nombre pre- 
cisó plasmarse en una bandera, y esta bandera 
conocer el homenaje de todo un Partido y de un 
Ejército.

Y ¡ ello fué 1 Al atardecer de un dqpiingo, en­
tre crespones de lluvia, fuerzas del Batallón 
«Carlos Marx» y representaciones dê  Partido So­
cialista y de la U.G.T., por mediación del ca­
marada Raimundo Morales, en medio de una mu­
chedumbre electrizada por el acto y por el nom­
bre, hizo la ofrenda de la bandera a la Centuria 
«Desiderio Trille8»,^depositándola en manos de 
sus jefes, los camaradas Arístides y Félez.

La emoción llegó a su máxima intensidad cuan­
do el camarada Morales, rememoró a Trilles en 
una de sus mejores oraciones parlamentarias.

i Camarada de la Centuria Trilles: al rendiros 
publicamente este homenaje de cariño, rendidlo 
también, a aquél que sí bien nos dejó su cuerpo. 
DOS sigue guiando en espíritu I

lESTBO lEYO HUMANISMO
yj ‘OttpaDeros milicianos 1 Las grandes noticias
queñ”  Yo he tenido algunas otras pe-

noticias del frente y creo que os inte- 
e? ^*°bién. Son algunos detalles que para 

tra* y socióloga, obsesionada con vues-
obra de creación espiritual de la nueva 

*’“*stra* estáis haciendo con la sangre de
Tüip̂ r. pueden pesar inadvertidas,luiero

® vosotros. Vosotros, los
P^anei^ j  ponen—¡ demasiado a menudo 1 —
-pothá y “ *2os... Esa fiera humaua

vencer?...

* SeuenfJ Español.: «En uno de los
* ®Uá DO nuestras tropas con los facciosos,
* ttilh-i./- extremeñas, nuestros valientes

'*^**“ 0 » huaeraa prisioneros, entre otros, s us

» niño. No tendría arriba de doce años el cbava- 
» Hilo. Iba equipado militarmente, con camisa ne- 
> gra—luctuoso uniforme falangista—, y empuña- 
» ba un fusil entre sus débiles manos.

a ¿Seria espontánea su precocidad guerrera? 
a Sus aprensores, con todo cariño, el que slem- 
a pre inspira la infancia a los corazones sensibles, 
a interrogaron al muchacho. El chiquillo, apretan- 
a los puñ(» de rabia, y con abundantes lágrimas 
a en los ojos, refirió su tragedia.

a Era un niño del Hospicio de Sevilla a quien 
a el odioso dictador de la capital de Andalucía 
a había obligado, juntamente con otros muchos 
a compañeros, a empuñar el fusil, haciéndoles 
» combatir en las vanguardias como fuerzas de 
a choqae. La aecena que se deurrolló no tendrís

más valor para describirla. Las valiente* mili- 
a das leales lloraban también de rabia, ante la 
a ignominia y la crueldad de un hombre cuyos 
a sentimientos son mil veces más sañudos que los 
a de las bestias carniceras.

a { Pobre niño miliciano 1 Nq paaes temores I 
a Los «rojos» a quienes te dijeron qu odiaras, ne

te harán ningún malja
También recibimos una carta de otro frente, jU 

un joven estudiante de la Universidad, que des­
de bariñena, en el frente de Aragón, nos escribe; 
Llegan diarias desercioues de soldados y 
de Zuera, San Mateo y otros pueblos próximos s 
Zaragoza, dominados por los fascistas, principal­
mente de la primera población citada, en número 
de cuarenta o cincuenta cada día, entre hombres, 
mujeres, niños y viejos, buscando amparo entre 
nosotros. De mujeres han f^üado muchas; a 
otras les han arrancado el cabello, y les han pin­
tado la cabeza con tintura de yo^o.

La más uueva, sin embargo, de las barbaridades 
cometidas por los fascistas, es la que ayer por la 
mañana nos contaron dos fugados de Zuera. Los 
regulares, para divertirse, orgouizan peleas entre 
los campesinos presos, prometiendo la libertad al 
vencedor. No os quiero decir de la mauera cómo 
Juchaban los pobres por Ja vida y la libertad, ig- 
uorando que, ai fioal, el vencedor también, me­
dio muerto, fué el primero en ser fusilado.

os parece, milicianos? El pobre pueble 
• ampesino, que nos niautiene a todos cop el su­
dor de su treute, sirviendo jde espectáculo a mo- 
T(M SI ueutxaíias, como las luchas de los cristia­
nos eii el circo de la vieja Roma imperial ?

 ̂ todo eüo, ¿con permiso de los jetes y olicu 
les «españoles»?

¿V no liay sangre hispana, sangre del pueblo, 
hija o hermana de esos campesinos y obreros, que 
no hierva ante tanta vergüenza? ¿Hasta dónde 
ha llegado la degeneración de esos militares^seño- 
ritos, que se llaman deteusores de iLspafa para 
comerciar con ella y sus territorios, ante las po- 
Cencíos extranjeras: para arrojar en espectáculo 
a nuestros poüres campesinos ansiosos de vivir, 
■ mte las terociüades africanas de ios regulares.

¿t'or qué desertan incesantemente los soldados 
de los fascistas, viniendo a nuestras filas?

¿For qué buscan amparo en nosotros los pu©. 
ulos enteros, mujeres, niiíos, ancianos y trabaja­
dores del campo? Forque nuestro misión es crear. 
Es. que el pueblo tieue un instinto certero, que 
hay que encauzar para que no se desborde; pero 
que Hay que conservar, que hay que seguir, que 
hay que lortalecer, como el río fecundo que rie­
ga la tierra porque es Ja suprema ley, fij sabe 
.donde estáu sus deteusores. tu busca dóndo está 
la nueva yida: la vida del futuro. Y  sUs defen­
sores sois vosotros.

\ su vida futura, su mundo futuro, su justicia 
futura, sois vosotros, vuestra sangre genen»* j  
redeuLora que está escribiendo una nueva páirina 
eu la Historia.

¡ Compañeros I jñiiUciaaosl Loa Crabajadores del 
y los de Ja ciudad, las mujeres y ios ai- 

<«, os piden amparo. Os pideu Ja detensa del mun­
do ele Justicia que os preparan eu J* retaguardia, 
lenta y pacieutemeute.

i Marchad 1 Marchad implacables a aplastar a 
las heras autüiumauas que quieren destrozar a la 
nueva humamdad justiciera. La que os prepara un 
nuevo truoajo mas digno, u uuuevo hogar más 
conlortable, una compañera más auxiliadora v 
amorosa, uua justicia más simple, fuerte y d i í  
tributiva, un mundo más grato y humano 

¡Vivan nuestros milicianos libertadores i .Vivan 
los salvadores de niños y mujeres de la 'tierra

l'raliajol

L e on o r 6 E t í , i iA J \0

* * ft 'ifM’ I  •
Visita al Cuartel Carlos 

H a r x

Han visitado el Cuartel Carlos Marx, los cama- 
radas franceses Peyrette y Viales, el primero de 
los cuales, presidente del Comité de Ayuda del 
Frente Popular Franco-español, en Beziers, que 
juntamente con otros camaradas tuvieron la genti­
leza de acompañar al camarada Amellar en el re­
corrido que hizo por diferentes poblaciones fran­
cesas, donde pudo comprobar el admirable eapí- 
ritu e interés por los heclios que se desarrolíaB 
en nuestro país, siendo debidamente cumplimen­
tados por el Delegado responsable, camarada Mo­
rales, y por los demás responsables del Cuartel.

Dichos camaradas franceses hicieron donación 
de importante lote de sueters y prendas de ves­
tir para las Milicias Carlos Marx.

Que la estancia entre nosotros les sea grata.—

iiaiveiona, U  octubre de lujM

NHCTERIIIH CRAMHUVO
(A ta  m e m o ria  n iíea tra  g ran

ctiZZMUfldtt L IN A  O D E N A .)

Se CHCucha el ritmo divi&o 
del sonar un* guitarra 
que en el frente granadino 
el aire puro desgarra.
La blanca luna ilumina 
las sombras de un olivar, 
y esta media granadina 
se oye en seUozo :

Llora la guitarra mía 
con honda y sentida pena. 
El alma de Andalucía 
recordando a Lina Odena. 
¡Muere de melancolía 1

La copla se fué extinguiendo 
en las sombras fantasmales, 
el eco fué repitiendo 
sus tercios sentimentales... 
y un romancero juglar 
que ios frentes recorría, 
para su musa inspirar, 
recitó esta poesía 
que a todos hizo llorar

Lina Odena, 
dulce y buena 
como el pan espiritual 
que dabas a boca llena 
propagando tu ideal.
Abeja de la colmena 
laboriosa y productora, 
que entregó toda su miel 
a una ciase explotadora, 
que eo cambio sólo da hiel 
amarga y acibadore...
Suspendió el recitador 
un instante la poesía,
E»ra escuchar con fervor 
esta copla que decía 
al lejano cantador:

MilicieDo campesino 
que sientes nuestro ideal i 
en el frente granadino, 
de Granada la inmortal 
Lina te mnren al camina

Cuando el eco del cantar 
•e perdió en la lejanía, 
el romancero juglar 
prosiguió su p o e ^  
dioisodo, con honda pena

Lina Odena, 
dulce j '  buena;
Tu figurilla, inmortal, 
será en romances cantada 
y erguifia en un pedestal 
sobre la tierra sagrada 
que le acogió con amor, 
cuando caíste truncada - 
igual que una débil fior 

I cuando qs de cuajo arrancada 
por ciclón devastador 1 
Lina Odena 
dulce y  buena:
Barcelona societaria 
admiró tu lealtad 
tu fe revolucionaria, 
y tu gran actividad 
por la Causa proletaria, 
sintiéndose conmovida 
porque su cooya» querida 
al propio tiempo que honrada, 
consiguió ser venerada 
entre la clase oprímidM...
Lina Odena 
dulce y buena:
■ »mo niño desvalido, 
duerme, para aiempre, en paz. 
sobre el regazo querido 
de nuestra roja bandera, 
que ya se yergue altanera 
majestuosa y triunfal,
¡en la República Obrera 
de la gran Ruaia inmortal!

S© extinguió la poesi/i 
en los labios del juglar 
y el alma de Andalucía 
dentro de su amarga pmia 
no cesaba de nombrar: 
íLina Odena 1 ¡Lina OdenaI

a .4 R C iA .
M*dnu, octuure de ls 8 6 .
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DE lO V EN TD TS
m ^ R E S lO N E S  I>E UW M1L.IC1A3SO VASCO n

l^rneozaremoji estas líneas por saludar a todos 
los jóvenes que componen las Milicias Antifasciv 
(as que ludían con denuedo, disciplina y  unitor- 
m i^d, por el triunto d  ̂ la causa obrera socia­
lista.

Áomoe uúú de los más sencillos milicianos, y  
uno de los veteranos socialistas de Vuscouia, que 
durante años y anos liemos venido pregonando 
la uniücación del proletariado español para la me­
jor consecución de arrancar al capitalismo grosp 
ro e incapaz de toda obra progresiva, grande y  
humana, en beuehcio de la clase laboriosa y  tra- 
llamadora.

hl proletariado español el proletariado más su­
frido de todos los proletariados del mundo entero 
en que se lucha por la liberación del regiuieu de 
opresión, se ha visto, con este movimiento con­
trarrevolucionario, iniciado por los tentáculos del 
monstruo que representa al capitalismo, como son 
el clero, la magistratura y el militarismo, ade­
lantar su liberución, que como sumos optimistas 
y esto no hay quien dude, la socialización de los 
medios de producción por un üobieruo obrero so- 
ciabste, sm ingerencias de ninguna tiltración bu­
rocrática que siempre ha entorpecido eu todos los 
departamentos del üstudo burgués las mejoras 
y conquistas de principio de las orgauizauuues 
sindicales obreras.

.Vpuntamos en el epígrafe de estas líneas que 
nuestras cuartillas son impresiones de un vasco. 
Vamos, pues, a hablar oigo del movÍLmieuto, me­
jor dicho, de la lucha entablada eu Vuscuma con­
tra el grosero fascismo, hacedor d® una epuiemia 
pestífera que imijouürio ai hombre libre, ai hom­
bre rebelde contra tuda clase d® tiranías, su es­
clavitud. En Vasconia la ludia contra los bondá- 
licos insurgentes ha sido, para los anules de la 
historia d® la revolución social española, épica, 
que ocupará una parte de sus páginas.

El que estas líneas escribe ha presenciado unos 
días d® lucha cruel y de tragedia colectiva. Nues­
tra misión, que nos fue encomendada por el 
Frente Fopulor de la ciudad froutenza d® Irún, 
ara la de jete miliciano eu el puente internacio­
nal que comunica con Hendaya (Francia), cuyo 
cometido, durante varias semanas lo veníamos 
cumpliendo, muclias veces, d® día y de noche, 
siempre en bien por el triunfo fie  la causa. Des­
de nuestro puesto, contemplábamos la scoliuas de 
las montañas que rodean a Irán, cómo en ellas 
se luchaba valiente y denodadamente, para que 
ias fuerzas facciosas del triste ez general fasci»- 
tn. Mola, y toda su gama criminal, no pasara por 
dichas montañas, porque al conquistarlos, no sólo 
sería la perdición d® la ciudad, sino hasta parte 
he las distintos localidades de Guipúzcoa. La lu- 
oEa, desde el día 18 de julio hasta el día 4  de 
septiembre, puede flecirse fué de las más duras 
y  cruentas que pueden registrarse en Ins provin- 
<'ias vascongadas.

Irün ha sido, siempre, un baluorte, eu Guipúz­
coa, de los ideales socialistas y republicanos. Iniii

por ende, puede decirse que era la puerta fren 
teriza del Norte, donde podía prestar grandes ser­
vicios al ideal del proletariado español, por su si­
tuación geográhea. Eu du, esta ciudad puede de­
cirse, era la llave de la defensa del ejército sal­
vador de la Kepúbhcu del Norte de España, y. 
por eso, y po rutras causas, las fuerzas Uiaurguo- 
tes )Q apetecían para cortar toda comunicación 
por tierra, por esa parte española de lus defen­
sores leales antifascistas para que se ejerciera 
toda importación comercial de víveres, olicialmen- 
te, para la población civil y militar, así como los 
abusos de los fascistas eu sus correrías por pue­
blos franceses ejerciendo, como descaradamente lo 
vienen liaciendo, el espionaje. Fur todo eso, la 
ludia en la Iruntera de Iruii revistió caracteres 
épicos y  trágicos donde los traidores pusieron to­
do su empeño en la conquista.

Ue de señalar que ios jetes de confianza del 
traidor y  criminal Mola, ezteuieotes coroneles pe­
recidos en la toma de la ciudad fronteriza, Beor 
legui y Urtiz de Zarate, pusieron toda su volun­
tad por la conquista, porque sabias la hermosa 
fiituacion geográfica pam próximas luchas que lia- 
brán de ventilarse en las montañas de la Feñs 
de Aya, Anderreguisoroa, M. Belitz, Gorostiaga, 
Eriaítz, San Marcial, ubelzu, Pioketa, Pagogaña, 
etcétem, y el fuerte de Guadalupe en el Jutzkl 
bel, como lo estúa fortificando los insurrectos 
blancos, como lo decimos aiiteriornieute, para las 
próximas luchas que se oveciuan en la región vas- 
couaiarru.

Los fascista, aun con sus armas de combite, que 
eran superiores a las que disfxiniuiuos los mílici*!- 
nos iruueses, como lo demostraron con sus imiur 
sioues aéreas, sus tanques y armameuto fusilero 
alemán, les costó cerca de. dos meses ei tomar la 
c iu^d, y más de mil quinientas bajas. Las nues­
tras fueron, en comparación, insignificantes.

Ya estamos en Cataluña. Cataluña siempre ha 
sido la región por excelencia obrerista y republi­
cana. La región que va a la cabeza en la indus­
tria y en el comercio, como en ideas, a las demás 
regiones de Es^ 'ia . Los iruueses, los milicianos, 
como sus familias, deambulamos por sus grandes 
ramblas y contemplamos el espíritu del pueblo 
catalan y cada vez vemos mejor que se va a cum­
plir en una realidad ei triunfo de la razón del 
proletariado español, mucho más al plasmarse en 
una realidad el que el pueblo ruso, el gran pue- 
blo ruso, siempre presto a la defensa del prole, 
tañado mundial, ha iniciado su ayuda con la arri- 
bada a este gran puerto, del buque .Ziryanin. 
que con su cargamento facilitará rápidamente el 
gran triunfo de la España antifascista.

Ahora, como siempre, jóvenes milicianos, lu­
chad y lucliemos todos porque e la mayor breve- 
dad sea fecunda la sangre que se derrama al gri- 
o de Viva Rusia, Viva España Roja y Viva la 

unión de 1<m trabajadores .del mundo entero ante 
la bera del fascismo.

ffrey'mo L A \ a
oarrelona, octubre de 1 9 3 8 .

ü»te a rtíc u lo  de  nuestro ma­
logrado  y  q u e rid o  cam arada R a ­
fa e l F u $ te r, e i  e l ú lt im o  que 
e te r ib ie ra  d ía t an tea d« eataU ar 
este molimiento.

fJ o y . E L  M I L I C I A N O  R O J O  
te  honra  pub/icándoío y  rindien­
do a t(  un nuevo  hom enaje  a l 
herm ano  caído.

L assislencia méJica 

la laserna Larles

Es precis que tota la joventut revolucionaria 
es mantingui estretament unida per anar coUe 
a colze, a borrar el pás a la reacció i al feixis- 
me qu’en forma de atentats j provocaclóns no 
vol deixar temps a que la clase Ireballadora 
s ’unelxi per a donarlos el cop decissiu.

Es un hora de maxinia responsabilitat per ais 
hornea que portan les directrius d'un partit man- 
Hiiguin posicióu equívocas i dispars del pen- 
sameiit unánim deis obrers conscients i revolu- 
cionaris.

La  lle g a d a  d e l "Z ir ia n ín r r

i  V

I S

“ OLE T no inn ri

N . r n . i

luonaria.

R. FÜSTEH i  RiHO

"««»looa, M JSfte.

Aviat fará tres meaos del día en que ei 
poblé mogut peí noble impuls de la liiberUt] 
ragitá ei f'eixisme de les nostres terres, 
sat ja aquelis moments primers de uervK. 
i aquest poblé admirable ajuutatse espá 
ineut ais nostres germans que Iluiten aiulil 
armes a la má, ha creat una reraguarda 
cieut i traballudura que te cura i proveex m  
el uecessari ais que üeleusen la iiostra 
No falta res, tothum ai seu Uoc i l ’obra 
zada ha estat inmensa aixecaut beo alt n| 
gran crit la nostra voluntat de vencer.

t̂ Jui llagues conegut aquesta caserna j 
local habilitat per al que deien aenfermerú^ 
cordará una hubitació infecta, quatre cadú, 
un irrigador, tot aixo perdut entremig á 
bruticia. Dones bó, ha estat solameut la 
orientució i la voluntat de uns bous couid 
sanituris perqué aquella ttcnfermeria» es 
foruiés en un consultor! aliout els compaiiyi] 
F.S. Ü.(X i U.G.T. teiien al seu abast iinii 
veis de medicina, cirugía, especialitats, de 
ta i fariuuciu, que instalats en les depende 
respectives fan un trebali, que per tenir-ne 
idea exacta sois cal dir que prestan un pr 
de 120 servéis diaris aiiib lea lórinuica fariña 
giques aüients.

/\J costat del consultor! í en una nata «  
sa curosainent desinfectada (es fá diariaii 
donant lol ella una sensució de claror i iieL 
hi ha 8 Hits per aquelis coiupaiiys que una io 
ció aguda, no Infecciosa, requereixi railitan 
per la seva cura, els malalts ja convalesce. 
tenen algunes revistas, periódicos i també 
gún petit detall ens demostraría la niá fea 
na, selectísimas enfermeras que en tot moa 
cuidan deis nostres malalts.

En el consultor! a mes de prestar els se. 
facultatius es porta un control de les baixe 
altes deis malalts i deis feritus que tornen 
front, d'aquesta forma i mitjant un doble fifc 
a les oficiiies de reclutament es té una ret 
de tois els milidans í del llw ahont es tr./, 
ja siguin malalts. ferits o bé operats, aixó 
permet estar enipre al corrent 4® les necessi! 
delsnostre s companys per prestarlis J'ajut 
rre.sponen t

Es necessari qua prengui com exemplo el 
gran pás dintre deis camina de la revolució do- 
nat per les JoveutuU Socialista i Comunistas, 
que ha ndeixat d’esser dues orgauitzacióus. 
apartant aiub un costat toís els seos personulis- 
nies i prejudicis de partit, per a formar una so­
la orgauització peí trionf de la nostra causa j 
¿i tot aixó perquéi, perque recordan auib 
aquella moments momorables del 6 FUctubre 
quant les clases explotades vareut volguer por­
tar a 11 ur terme les seves reivindicucious de 
^lasse sotmessus al jou feudal i cuciquil de la 
burgesía—no esmicoluut ni un deis scus esfor- 
fos—. Junta es varen trobur csgnmiut les ma- 
leixes armes de combat j  junto unguéreo, o aua- 
reu a les pressous despres de passur les me» es 
garritossas torturas. Aqucells bornes que's de- 
paruveu mutuumeut les sevaa augoixes duraut 
els setze mesos de captiveri horrorós j martiri- 
tzant, aquelis companys entregureiit Uus vides 
peí Dé de la classe trebulladora, formaut amb la 
seva sang una nova ruta i un sol camí, sense 
distinció 4e classes per arribar al moment de 
ía  U u ila  darrera.

I uosaltres diem que per damunt de totas les 
copeUas y capelletas d^uii partit, teuiui un deurer 
contret—com vosaltres tambó perque jmits fluí- 
toreu amb ells—i es el prométrels que si juiits 
lluitareu, escribmt loa pagines mes marcvciloses 
^ 1  Ihbre del proletaript espanyol, juiiLs llui- 
tarém per a que les seves vides siguiii veujades 
per les vanguardas d’acer de les joventuto ,©- 
vülucionaries.

Cal done que ens .donguen compte de que no 
es hora de formar noves joventuto ni nous par- 
tits, sino que tota aquelis que seguim una táo- 
tica inarxista-leninista ens eurolem baix la bau- 
dera de U fal^ i del niartell per a Uuitar junto 
peí tr.ouf de la revolució e insUurar uüb nova 
fiocielat fresca i jove.

Es prccis- quo vosaltres, seguint un deurer 
do revoluconaris conscici.to deis vostres deures 
> ®o.b uii critcri propi deis vostres feto, dese- 
mascareu do una manera ferma i dcscisiva ais 

mes que per niedi del coiifusionisme sou un 
or per a ques fací aquesta unitat joveiiil 

revolucionaria dintre del vostre partit. p Jig  ño 
es iempg de discuasións ni de polémicas sinó de

T J  TrioT -oliicionarra
el trionf de Ies nostres reivindicacióus 

o u e V L  ^o»juntamentequei pás fernj i decidit de Im  «.¡i; .• 

d j r j r '   ̂ l’edilici pudrh

Ja unitat nmrxista revoJuci

Tenim d’advertir, que abans d’enrolarse a A  
nostres columnes, el P.S.U.C. i U.G.T. té «I 
tablert desde el primer moment un servei *1 
reconeixement médic per evitar la sortida » 
front d’oquells que no están en condicions áj 
resistir la dureza de la Iluita, no per 
oblidem aquelis altres que una lesió els impo» 
bilita de ajMrtarnos el seu esfor?, ¡no tot r 
el frontl Aquest sont els que segons els hí ptf 
met la seva doicnga treballen en la reraguM* 
de aquesta gran movilització espiritual i ms!» 
rial contra el feixisme oprobiós que de les no>¡ 
tres terres n’ha fet qn camp de Iluita per 
1er imposar la seva clase vergonyant í sangz> | 
naria

E. 8.
S e c re te r ia tS e rv e i •Sanil*’

TR
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Nuestros bfAVOs camaradas zniliciaDos que 
pos leen asiduamente, conocen todos la si- 
laeta inteligente del gran Lenin. No será, 
lin embargo, superfino hablar algo de su 
tbra.

Así como a Carlos Marx le cabe la gloría 
le haber descubierto pie Materialismo his- 
érico, a Lenin le pertenece el honor de lia- 
er plasmado en hechos las conclusiones ló- 
rjcas de la doctrina de ('arlos Mam : el So- 
liaÜsmo ('ientifico.

Hasta 19 17  los ideólogos del régimen ca- 
¿talista, enfatuados en su voluínosa econo- 
nía política, reprocharon al Socialismo sn 
nconsistencia como régimen social y  acusa- 
on insístentf.oiente de incapacidad noloriu 
1 proletariado para realizar esta obra. Tal 
.firuK'.ción uo tuvp jamás base firme, pues 
oda persona con conoc'zniencos inarxistas 
abia teóricameubc cómo tenía que operarsi* 
a transformaciiSn social. Sin embargo, re- 
onozoáiQoslo, la magnitud y la responsabi- 
idad de una tal misión, habían heclio vaci 
u* a menudo las añejas y  venerables figuras 
eprfsentativas de la Segunda Internacional. 
ful>p necesidad d<e un hombre genial para 
anprender tamaña obra, y  este hombre fue 
diNIN.

Gracias a Ijcnin. el Socialismo [>asa de 
bctrína hipotética a valor práctico. Es el 
égimen social inconmovible establecido en 
iDa sexta parte del Globo terráqueo y  cons- 
ituye, para el universo obrero, la esiieranza 
ehemente de la ansiada redención social.

/

El geuip de Lenin es grande e histórico. 
El hecho de que en una época de viles clau­
dicaciones se mantuviera incorruptible y  fiel 
a ]a Revolución, da la medida de su incon­
mensurable grandeza. Mas el genio de L e ­
nin ( 1 0  está únicamente en haber acometido 
de frente la obra gigantesca de la transfor- 
marión social y  haber salido de ella triun­
fante, si no en la misión certera que tuvo 
siempre de los medios a emplear. D e su ac­
ción constante, nace una táctica, el aleni- 
uismo», que es el complemento de la obra 
imperecedera de Carlos Marx.

El leninismo o táctica de la Revolución, 
tiene su origen en la Revolución rusa, en el 
estudio de sus fases y  en Ja sorprendente 
precisión con que las predijo, antes de tiem­
po, el cerebro de Lenin. Lenin con su gran 
clarividencia, tomó con su partido las posi­
ciones que convenían a la clase obrera y  lle­
vó a ésta, ix»r jieldailos sucesivos, a la vic­
toria definitiva con la toma del Poder.

I..O S detalles en los acontecimientos pue­
den tomar, según los países, aspectos distin­
tos, mas en el fondo las fases revolucionarias 
han de ser forzosantente las mismas en. todos 
los países.

Estas enseñanzas del leninismo son de un 
inestimable valor y  recomendamos especial­
mente su estudio a  los milicianos, para dis­
cernir claramente la situación en las sucesi­
vas fases que los acontecimientos irán to­
mando en la lucha contra el fascismo en 
nuestro país.

■ Gerardo M I l tA VA LLS.

La L.R .S.b ., cou valentía sin límites, se lia 
plantado ante los intentos visibles de la inter­
nacional fascista, de adueñarse del mando en las 
naciones de sus tristes designios, para instaurar 
las dictaduras más denigrantes que ios hombres 
libres hayan podido soportar. Dejando oir su po­
tente voz en todos los ámbitos de ia tierra, ha 
prestado un señaladísimo servicio a la causa de 
ia Libertad, por ia que luciia el pundouoro»’.> 
e indomable pueblo español..

lia iniciado el Gobierno soviético la ofensiva, 
con el convencimieutu firmísimo del que posee 
la razón y con la clara visión de los iiechos que 
inundan el actual momento político internacional, 
en ios cuales se ve envuelta de manera princi­
pal nuestra desgraciada patria, a causa del al­
zamiento contra el Poder legítimo, de unos mi­
litares—no tenían de ello más que el brillante 
oropel de sus uniformes—, sin dignidad, sin co­
razón y sin Jioiubría, que saliéndose del marco 
que a su actuación les estaba reservado, no tu­
vieron inconveniente alguno en prostituir y man- 
ciliar lo que para ellos debía de ser lo más aa- 
grado: la que habían jurado defender si nre- 
ciso fuera, basta con el Hacrilicio de la propia 
vida.

L.anzaiidu el grito de alerta ha señalado el 
«:aauao a seguir a los gobiernos en que la po­
dredumbre moral del fascismo uo ejerce su in- 
fiuencia y en los cuales quede todavía un atis­
bo de democracia y un algo sensibilidad po­
lítica.

Li üobicruu que preside nuestro gran cama- 
rada Stalin, no podía permanecer callado por 
más tiempo siu rasgar a jirones su dignidad 
como Gobierno ante todo él proletariado inter­
nacional. Ha hablado y lo ha hecho de una ma­
nera clara, enérgica, rotunda, que no deja lu­
gar 8  dudas respecto a la líuea de cuducta que 

j sobre la guerra en España deben trazarse los 
-j gobiernos del mundo civilizado que aún posean 

un átomo de conservación política de democracia.
Los gobiernos demócratas del mundo no pue- 

 ̂den, no deben permanecer ociosos cou los bra­
zos cruzados, presenciando cómo el fnta-jamn in­
ternacional—la bestia negra que amenaza con 

! extender,, su poderío a toda Europa por medio 
fde la violencia—, arrojando por la borda el pac-
íto de «no ingerencia»— hasta ahora sólo ha re- 
I gido en el papel—despliega una actividad inusi- 
I tada surtiendo de toda clase de material gue- 
I enero a sus congéneres los asesinos fascistas es- 
[pa“oles que quieren convertirnos en una colonia 
’ de negros esclavo.s aJ servicio deJ imperialismo 
I alemán e ítaliano.

No hay neutralidad que valga. No debe ha­
berla. El mundo civilizado tiene que declararse 
abiertamente solidario del Gobierno español que 
está representando, en estos instantes, la auto­
ridad y el orden subvertidos por quien, como 
las clases militares, clericales y burguesas, esta­
ban más obligados a montenerlos, aunque sólo 
fuese por instinto de conservación.

La disyuntiva es clara para los gobiernos aú­
peos conscientes de su responsabilidad histórica 
en estos días en que se está ventilando el futuro 
de un pueblo que quiere disponer libremente de
>us destinos y  que no se doblegar^ ante ningún 
poder extranjerizante que intente ámponer su
autoridad, como no inclinó la cerviz ante la 
gran figura de Napoleón en la guerra de la In­
dependencia.

No puede haber juez de campo entre un Go­
bierno legítimo que el pueblo español quiso dar­
se en uso de su soberanía y unos amotinado) 
salvajes, con instintos de hiena, que a su paso 
por los pueblos y ciudades de España van de­
jando una estela .jle ignominia, de desvergüen­
za y de deshonor, que pone frío en el corazón 
y horroriza y  da asco, como españoles, pensar
que los que semejantes villanías cometen llevan 
en sus venas sangre españolfi.

lA y de la Europa democrática si el fascismo 
triunfara en f l̂spaña!

El porvenir de Europa está estrecliamentc 
vinculado a la suerte que pueda correr nuestro 
pueblo. El triunfo del fascio en España, trae­
ría como consecuencia lógica inmediata, el dei  ̂
moronamiento, a corto plazo, de las institucio­
nes democráticas en el Continente europeo y 
precipitaría, en un futuro no lejano, la segunda 
edición corregida y aumentada de la terrible 
matanza de 1P14.

Con la ayuda o sin ella, de los gobiernos de­
mócratas del mundo venceremos y aplastaremos 
al fascismo, y así como Eelipe 1 1 , en un uu 
mentó álgido la historia de su reinado, pudo 
exclamar dirigiéndose a todas las naciones: «¿u 
mis dominios no se pone el sol», • - • nog. 
otros, plagiando, aunque sólo sea por una vez 
en 1 » vida, a unp ¿e los monarcas más déspo­
tas y más tiránicos que hayan existido, podre 
mos decir también en el momento cumbre ie 
la insurrección q u e  se está escribiendo > 
cincelando el libro de nuestra Historia con le­
tras de fuego, de sangre y de lágrimas de tan 
tos mártires jle la Libertad: que en nuestros 
dominios, en el suelo de Iberia, no alumbrará 
jamás el so) de) fascismo.

B. M U 1 9 0 '/. O A L A C H Ü .
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‘Sanil*’ I

[ARROS DE COMBATE
T A N Q U E S

Gamarad» m iliciano: Yo sé pxw propia ex- 
«riencia, que las recomendaciones o cense- 
^  que parten de la retaguardia son siem- 

de efecto contraproducente, en el que 
embate, cuando no se ajustan a la realidad 
■ ^ibida directamente, l'ara no incurrir en 
* 1 defecto, es pneciso vivir de cerca la cam­
ena y sentir en la propia carne y  en el pro- 
•je espíritu el aguijón de las necesidades, 
’ e oKstante, todos tenemos el deber inelu­
dible de enseñar lo que aprendimos en la 
^ e r a  y en los libros, para que los aconte- 
®iient«s no os cojaD desprevenidos.

f/d

‘esd°K ^  »*curre acxmsejarte, prim ero: No 
^  ‘ oes nunca el valor del enemigo, ni qui- 
,|^'*“ P®^(ancia al m at«ial guerrero que em- 
{ ’ P®*"® 9 ue no termines engañándote « 
gj ! Cuando la voluntad de vencer te
eeéi' ^berzas, tu ánimo y  tu coraje eré­
is » de las dificultades supues-

fácil. Segundo: S» 
pierde su moral y  tiene 

rp loedi.H» d? defen«a, piiMe

thacer frente, con eficacia, a los carros del 
[asalto. La artillería rápida y  diestramente 
manejada en tiro directo, es el peor enemi­
go del carro de combate.

Los elementos para la defensa se clasifi­
can e n :

Activos.— Armamento de las distintas ar­
mas combatientes, armas especíales.

Pasivos.— El terreno: pendientes, cursos 
de agua, pantanos, etc.

Mixtos.— Zanjas, minas, gases, etc.
l>a defensa de una ix>sición ha de organi­

zarse contra los siguientes elem entos:
Primero : contra tanques.
Segando: contra las ametralladoras de vi­

gilancia que tienen la misión de batir las ar­
mas anticarros.

T ercero : contra la infantería enemiga.
Dentro de los medios con que nosotro.s 

contamos por ahora, se atendrá a la defen­
sa contra los carros con los siguientes ele­
mentos :

Prim ero: con los cañones del 7’ 5. Una 
pieza de cada batería debe estar siempre 
preparada para actuar rápidamente contra 

ellos.
Segundo: Con los morteros de trinchera 

en tiro tendido.
Tercero : Minas.
Cuarto : I>ombas de aviación.
ITasia el prc'iximo y salud a todos.

E l te n ie n te  a g re g a d o  a l E .

M. GIMENE}a

:spana
«Los fascistas han vendido a Espa»a>, se 

f  dice en el magnífico manifiesto que firm aiJ 
los partidos del Frente Popular. I

 ̂ E s  verdad. H an vendido a los fascistas? 
del extranjero, a los hitlerianos y  a los ita-* 
líanos, una parte del territorio nacional.

De hecho, en una parte de nuestra patria 
mandan ya  otras naciones. En aquella que 
dominan los traidores.

La Prensa ha publicado el relato de un 
periodista sobre la situación de Mallorca. 
Fascistas italianos son los dueños absolutos 
de la bella isla balear.

Un í>eriodista inglés ha escrito otro ar-: 
tículo sobre la situación en Sevilla, centro 
rebelde del Sur. Y  cuanto ha eseVito ha ju­
rado que es verdad. En  Sevilla hay una re­
presentación oficial alemana, del fascismo 
alemán, que ordena y  dirige la vida públi­
ca. Su autorida des omnímoda. Los traido­
res españoles son ayudantes de los hitleria­
nos.

Es bien conocido que los rebeldes han 
ofrecido a Alem ania, Ceuta, posición estra­
tégica en el Mediterráneo, llave del Estrecho.

Ix)s fascistas españoles, los que se llama­
ban «patriotas», los que aún tienen la vi­
leza de llamar «nacional» a la sublevación, 
han vendido en trozos nuestra patria.

Venta ilícita. Y  como tal nada vale. E s­
paña e  sde los españoles honrados y  laborio­
sos, es del pueblo. Lo.s fascistas extranjeros 
y  españoles van a perderlo todo. El pueblo 
español restablecerá su dominio en todo el 
territorio de España, aun cuando le cueste 
derramar la sangre de sus mejores hijos.

te en la vicforia

l^orali^KHf] a Joti4 espían
exterminarloA grito de «tt.h .p »

El pueblo español espera, como siempre, 
derrotar a sus enemigos para poder vivir, 
después de esta odiosa guerra civil, una vida 
soñada desde mucho tiempo atrás, a los que 
el clero y  e Ifascio quería subyugar con ca­
denas bajo el signo de la fé.

Pero como siempre, ha perdido, y de ello 
nació la fecha gloriosa del Í 9  julio, a la que 
ha respondido el pueblo dispuesto a vencer 
o morir.

Cataluña despidió al fascio en 4*8 horas 
y formo sus milicias invencibles y  dispues 
tas con su generosa sangre, a defender pal­
mo a palmo las tierras españolas.

Las^ milicias que están en todos los fren­
tes dispuestas a todo, hacen morder cada 
día el polvo a sus enemigos y  cada paso que 
dan, es un laurel para la victoria.

Aquí en la retaguardia, el pueblo trabaja 
para que a los que luchan en el frente no 
Ies falte nada y  puedan ir derechos a la 
victoria.

Camaradas^ encerder vuestro peidio ’ 
V «vi\., Ja Libertadu
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HOY MAS OliHUNCA: 

¡FIRMES EN EL PUESTO!
Barcelona. 19 de OcFubre de 1936
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El Comité de mujere^contra la 
Guerra y el Fascismo (iecc^dm de 
Marsella) se dirige a “ 
no Rojo” con la siguii

**Chers camar&dcs d*£spagne:
A l*issae d*une reunión de n 

Guerre ei le fascism e et apres 
nerale Mireille Dumont, nous 
vous adresser ce soir m ente 
coeur avec vous»

Nous allons ren/orcer n 
que vos miliciens ne souffr 
veulent d t^ n i r  les m am a 

Cherek soeurs ei chers

Senmte's contre la 
'endu nohre : s e ^ ^ ir c g e -  

'da vóé luttes noái ienons a 
ranee que nous 5ommc5 de

ni leí
/

(

éedon de solidarüe, iria  
p ltü d u  fro id  eí deux d^entr^^:\

2c tn fan is de  chez vo u ¿ ¿ '̂ ^^
d^Espagne/vídí camaradc5 

plus a/feciueux'
La Secreiaire»— £» F/3BRE.”

CoM» r«wU«do de a»« revalda de oacstro CMktté de 
despné* de etcofb«r •  aaetlre Sccreterla ieneral*

■ r DM epretaruDoi •  tetHmoalerat le.tciaiided de

i _y
(QÍ|d|9doi c'ihq^eda* de Eip 

mujere* U Gue^^ y  el Feici
rellle Domoat, contáBdonoi enetlrai 
e*teino« ferrorotamente con eotolro^ ^

Vamoi a redoblar nueitra ac4ÜK4e loUdaridad. fa-abajaada para qoe raeitroe amclaao* 
no (ufran frió. Doi de noiotra* dete^o» easTertlrao* Oft la* aaamA* de Tiicitra* nlfio*.

Qoeridoi hermano* y  bermas^ de Ecpaflai ▼ npafeOf camarada» fraaceiei a» eariaa el mái 
afeefeoso calado.) '

aquel »e“ or q u e -a Í ;í ‘ontemplar el cortejo 
^'úne|*c de uno de q^estros héroes, cuando 
el homenaje |)óstumo/pend¡do por la muche­
dumbre desborda: 
luébiu: m®.
a\jó por»
los que uo-;V|íffíos! 
ic» q u e¿ íi^ trae n ,

ii ira y entusiasmo para 
necio, uULsita, lo bastante 

un ffinqx) numeroso : « ¡Y  
. Porque lo de menos son 
qu a mí me han dicho

4 ^ -

iñada
Ílofií

_eu

lie

Aquella señora |tan caa-itativa, que tú 
la voz blanda y la mirada tierna cuando di?

f i b r a s  j»í‘ntimentalesi, anhelan la Imra, ca  ̂
_  Jí!?/da. hpohe les promete j>ai'a feciia próxima la

«¡ IJtobrecitos, pobrecitos!» al hablar de lo fc íjrad m  faceSjesb que escuchan embebidas 
(}ue luchan, y asegura que todos— I iK)breci-^<;:ÍO» mor<ix entK-ii por d  pueut*' de Toledo o 
to s!— le dan muchísima lastim a; ^ ;¿ « ír  ¿ 1  ^ - I m  l'ranceses, [K>r la carretera de

íicpiella señora tan bondadosa que, venga o |;;Afagc»ti ó |>or la de FAtremadara, i>ara ven-
de la ijuina ejue est“n tragando al tener 

(lísíinolar lo ejue piensan, lo que sienten 
;_^^^f|neson.

'aiiueli se”or «que nunca se metió eq |x>- 
:ica»;, que «s<)li> desea el bien de Espa>^a» y 

acaL^ cuanto antes esta lucdia fratríci 
^porqu'..*—según él afirma— . sal fin 3 

'■ postré, tculos somos esi>aúoles (incluso, 
[ití^^^.visto, los rife**'o8 , los j>erdularios del 
' l ^ ^ l É c y los pilotos y  bombarderos italianos 
\/^aleH^«es);

que, en cualquier aglomeracicin, . 
^ 'y ’üier cdtrillo, ‘«fesíia a media voz, pero 

jjerceptible y  ,exi>resión de tragedia, 
a los p a r t e s ^  guerra de un |>e- 

^im ism o ({ue deja el camtKi' libre a todas las 
t vio {>eor «e qpe a i.... {s>r de-;.- 

ha)’ que olvidar también cjuc.... 
porque 3 0  sé de fiienbe segura que... ;
“  aquel se"or que, ante el anuncio de una 
buena nueva de los frentes, cuand otodos po­
nen cara de júbilo, j)one cara de velatorio }• 
suspira rlraméticamente: «iOjal^ ^-a a s í!... 
¡A  ver si jw r fin !... o í  Falta nps haría 1 . . .» ;

l i o  a cuento, .sale siempne hablando de «los 
iíorrores» (jue d icen ..., que se asegura..., ejue 
»>arece ser... ; liorrores que, siempre, ella ha 
oído contar perpetrados en las filas leales;

acjuella otra, culta o  inculta, pero preocupa­
da, obsesionada mejor dicho, desde hace al- 
-ún tiempo por las maravillas de arte qm* se 

est^n destruyendo y  que, al oir hablar de la 
i^sta de los mineros asturianos, suspira ])or 
la catedral de Oviedo, porque da h\ casualidad 
f]Ue su preocupación, su obsesión mejor di­
cho, son únicamente las maravillas de arte 
que pueden ser destruidas o estnoiM*adas en 
{■] avance de las tropas leales;

y aquella otra que no puede creer que haya 
gentes caf>aces de cometer las .salvajadas que. 
con toda seguridad y abundancia de pruebas, 
cometen los rebeldes. {>oniue ella es tan bue­
na. tan incapaz de j)ensar mal, que de veras 
le cuesta trabajo creer esas co.sas ;

no lo <ludes, lector; de corazón, est®n del 
otro lado. Quedaron de éste porque aquí le.s 
sorprendió la sublevación; pero, con toda su 
formación moral e inteelectual. con todas sus

[otro—o aquella otra— (pie, al ver 
l.sa una expedición de lilaos envia- 
l'osta levantina para resguardar su 
serenidad infantiles de la presión 

ite guerrero, jwne gesto de compa- 
frases conmiserativas como ante 
m®s triste del inundo ; ;  
jue, ante cualquier medida to- 
\autori^ades para que no falten 

jxir anticifiado 3' cual si es- 
de todas las ¡«sibles ea- 

kV ’̂lox̂ ;SS&lh*endr» ! . . .  No, si ya 
etc*
lecéor'í-;^5tm’-^ovocadores. Vo- 

h in fo ir lo s '* 'U l Wa— éh;,jt«que^.sima iirojxjr-
Fc^'lac^fWQe^Iores, o sea 

'  d e / & ^ u * s  pídjgm-
*Ofi. s í  V v w . apuñalan
I>or q ounil»fa» de cara.

> RnenVl^á$''Cttyb'«táquD d ü ú yfe»^ '^  el aire,
] cual -'i&lerpbio invisible, i^ero tr^ip^iscn- de 

eniermedsd que puede s e r  y Aque, por
tanto, requiere las se y é i^ , ^las m^s
inexorables medidas proffiaiiís.

Y  aquel s e ^ r  o  aquella señora qi 
quien no quiere 'l^ c i ^ ,  traba com 
con milicianos que regresan del 
muestra un tnterós apasionado fan 
sa.s de all^, y  que dónde estaban, y 
mp hacían cuando esto y cuando lO '
<{ue cuando va a volver allí .su comi>||‘ ia, 
que cuantos hombres eran por ese sector,
(pie si tenían de esto o de lo ot r o ;
• aquel .se®or o sei^ora— o, con preft 
se^^orite, y  joven 3' apuesta- -a quien 
canta convivir con milicianas, y cxj

: HTe4>riinibIe admiración : «vosotros
■ ■ y que, poco a |k>co, sin

c.s ni H (pié
eí'^O la cámai-'^R^ d e l , h i  

■  ' e m b o b ó ^  cóh
cUtex.' y  SU.S obsequio», y.; 
muestra i»ara todo, % 
l>eamos y mtichaciKw fdn mnOem 
yoría ; _

\ aquel se.ñor tan atento, tpie 
«ix)r razones de su cargo», y  se o 
llevar terado.H a los familiares auseiwc^V y:;-'? 
ipiien ju.sto es eutoiu;c.s dar presé|^^io: 
jmra fulanito o para inenganito, y  (|br.:  ̂
lanito o menganito le introduzc-an 
-  ¡si es u namigo de mi hermanoj 
me ha N-enido con una carta de mi t 
fii algún centro oficial:

no lo duekís, lectpr; son esj>í^l •• 
cso.s de que o.ves hablar y (jue no pu«I^ ,h>ií^  
ginarte .sean como los <lem'''s mortaleg;';*^^' 
e.sos (pie con.stituyeii. en calle.s, oasasi 
despacJio.'i de* ministerios y 
efectivos de «la quinta columna».

Y  aípiel señor a lupiella señora, que tii’ 
vieron contigo una amistad siqierficíal liae»- 
muchos a"os, a quien habías jíerdido d<̂  ri»*' 
ta hace mucho tienqHi, y <pie ahorí^^j^^t^ír- 
•pie siempre te profesó singular rnri'\) ha 
vuelto a entrar en tu vida intimidad
<pie jamés tu vo ; ^

y  atpiel pariente, m«s o menos ccrciiii,.,. 
que no se trataba contigo |K>rque él era 
«persona de orden» y tú «un extremista • 
rpie nada quiso saber de tí cuando tú sufrí., 
te j)ersecuciones, y  que ahora ha sentido, de 
pronto, florecer unos pujos de caíiño fami-

lianpie le llevan a tu casa a tuda.s huras, 
atenciones para tu compañera y regalitos I 
ra los niños;

3 ’ a(piel otro que, «auiupie sin comju 
}K>r completo tus ¡deas» en tiempos pas 
o .sea (]ue sosteniendo y pregonando las 
opuestas a las tuyas, aliora viene haciij 
poixpie «ahora 3’a todos somos unos», 
'lega a tí, a la garantía de tu nombre, 
((xla ocasión hace gala de vue.stro 
te.sco :

np lo dudes tanqxM'o, lector; .son gej 
,L.e estÁn del otro lado de la barricada, 

que e.st»n del otro lado de la barricada, 
|x>r temor, mientras tienen (pie pennain 
de ésbe, fingen estar junto a tí— ¡qué r 
d io !— y que, si imdieran, serían los pri 
rus en dai' indicaciones para (pie conti 
con los tu3’Os .se hiciera ló (pie «los su 
hacen allí donde pueden con los (pie son 
ino tú.

Indeseables todos. Todos, en esencia 
jx)teucia, cómplices de. los fascistas, de 
que ;H:r[K*tran los horrores que jam®s h 
mos de olvidar ni jxsrdonar. Ténlo pr 
lector : no vayan tu I^Hidad, tus anti 
lazos (je amistad o de familia, tu rec 
incluso, incapaz de obran con la suspi 
que im(x>ne el momento j.Sio vayan, en 
palabra, tus cualidades ii'A convertkte a 
vez, como a muchos de Nuestros, en 
nlíces in o o n sc ie iM r^ ^ H ^ ^ M ^ g X ^ re n t 
cual u(< liay an iiR ^ ^ ^ lf^ £^ iid ian zza .s 
narentes, os que v a lg ^ . > ; 5
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#•-'/ i n n i g n e  a u t o r  d e  "O uerré* \  
^'¡^^prett-Guerre'^, e a t u a r u d u  

fí iénn» e t t e a p u d o  d e  « 1» e a m p o *  
'V f t ^ e e n f r a e i ó u  fnHeiKfu a iem < in »^ \  
fi7t r i a i f a d o  h a e e  u n o t t  d i a » ,  rog^J 
d o n o t t  MuludemoM a  ton e u m a rf t l*  

d e  tan  m U i e i a » .
A l  h a c e r i o  r e n d i t n o a  p ú h U e o  
b u f o  d e  h o m e n a j e  a!

v e l Í9 fa ,

Ayuntamiento de Madrid




